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			Viaje Mundial

		

	
		
			Al Gonza.

			A mis viejos.

			A mis hermanas, hermanos, sobrinas y sobrinos.

			A quienes están allá. Y acá.
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			Prólogo

			Te sigo a todas partes adonde vas…

			Cuando en el año 1977 me dijeron que íbamos a viajar a Japón con el equipo que integraba como arquero, Independiente, el Rojo, de Avellaneda (campeón del mundo en 1973 y campeón de América en 1974), sentí renacer con fuerza dentro de mí aquel espíritu aventurero que había palpitado desde la infancia.

			En ese entonces descubría el mundo y transitaba aventuras de la mano de las crónicas de Jules Verne en La vuelta al mundo en ochenta días, Jack London, Emilio Salgari, entre otros escritores que me hacían volar a través de la imaginación. Los relatos de vida de mi padre, por su parte, fueron otra fuente de experiencias que alimentaron mis sueños y me llevaron a recorrer un mundo donde la fantasía y la realidad se mezclaban, lo que dotaba a estos viajes de un vértigo incomparable y me invitaba a viajar desde la ilusión.

			Aquel enero del 77 me brotaron aquellas emociones almacenadas. Mis valijas no llevaban especias ni piedras preciosas, sino que guardaban mi arte y mi pasión. Rebalsaba de fútbol. Imaginaba intercambiar con los nipones mi alegría, y soñaba con compartir con un pueblo —que a juzgar por su historia creía sufrido— la belleza y la vibración de un partido de fútbol.

			Nieve, mucha nieve, en el Estadio Nacional de Tokio. Tribunas llenas. Máquinas que jamás habíamos visto arrollaban la nieve hacia los márgenes de la cancha. Y se escucharon los primeros aplausos de la gente, que no esperaron al inicio del partido, ni a unas buenas gambetas, sino que estallaron apenas comenzó a sonar, por los altavoces del estadio, La cárcel de Sing Sing, entonada fervientemente por Hugo Saggioratto, uno de los integrantes de nuestro equipo.

			Luego llegó el momento de devolver tan cálido recibimiento con lo que sabíamos hacer en esta celebración: jugar a la pelota, poner todo el carácter de campeones del mundo al servicio de esta fiesta del deporte. Entonces brotaron las emociones dentro y fuera de la cancha, que dieron lugar al tan esperado intercambio de afectos y de culturas, con la bandera del reconocimiento y el respeto mutuo. Gracias a este ritual que es el fútbol, convivimos durante varios días; los conocimos, nos conocieron. Nos encontramos.

			Viajar es un pasaje a otro estado, es un encuentro entre personas, entre culturas, entre alegrías y tristezas. Fundamentalmente, es iniciar un crecimiento personal que no se detiene nunca más. Habiendo completado catorce pasaportes, tengo la certidumbre de que viajar es un camino de ida y un juego con final abierto.

			Este es el juego que nos abre Leo, que recopila de manera dinámica y mágica memorias y anécdotas de hinchas viajeros que llegaron a Rusia 2018. En bicicleta, en camión, en tractor o en avión, viajaron a esta fiesta de encuentros que es el Mundial de Fútbol. El libro nos invita a sobrevolar y conocer a través de sus ojos la peregrinación de los hinchas viajeros por los distintos pueblos y ciudades, hasta llegar a ese objetivo de vivir el estadio mundial. Así va dejando al descubierto encuentros culturales, va deslizando olores, colores, comidas, músicas y sonidos, y múltiples emociones, sentimientos y recuerdos originados desde distintos rincones del planeta. Y nos cuenta que, al llegar, alcanzaron también la ilusión de palpitar goles, gambetas y jugadores.

			Les recomiendo iniciar este recorrido y no desar­mar las valijas hasta haber completado la última página. De regreso, nos llevamos una fuerte convicción: el fútbol es mágico, y nos lleva a un viaje único y delicioso. Soñemos y preparemos todos los sentidos para una nueva y maravillosa aventura.

			Disfruten el viaje y el fútbol, máquinas de pasiones. ¡Nos vemos en Catar!

			Esteban Pogany1

			Diciembre del 2018

			
				
					1 Esteban Pogany es un exportero de fútbol, con más de veintitrés años de trayectoria. Jugó en cuatro de los cinco denominados equipos grandes de la Argentina: Boca Juniors, San Lorenzo de Almagro, Racing Club e Independiente de Avellaneda, club con el que fue campeón de América y del mundo. 

					Tras su retiro del fútbol profesional se dedicó al periodismo deportivo. Además, es autor del libro Desde el arco, en el que transmite su experiencia de más de quinientos partidos en Primera División a los futuros porteros.

					En la actualidad es entrenador de arqueros juveniles en la Asociación del Fútbol Argentino e instructor de la FIFA.

				

			

		

	
		
			MINUTO CERO

			La Copa Mundial de Fútbol es el evento deportivo más multitudinario e importante del planeta. Cada cuatro años, millones de personas lo siguen en sus casas a través de las transmisiones televisivas en vivo y en directo. La tecnología de las pantallas actuales permite ver en una calidad impensada hace un tiempo, incluso con mejor definición que la realidad. Además de los partidos, es posible ver en cualquier momento programas que analizan lo sucedido en el campo de juego, las tribunas y las calles de las sedes. Sin embargo, a pesar de esta posibilidad de seguir las instancias en la comodidad de sus casas, miles de personas de todo el planeta decidieron viajar a vivirlo, sentirlo y disfrutarlo en Rusia, el país que fue el centro de la atención deportiva mundial durante más de un mes. Y de esta manera juntaron dos pasiones: el fútbol y los viajes. Así, por ejemplo, Lucas Ledezma, un profesor de educación física de Córdoba (Argentina), viajó 14.200 kilómetros en bicicleta para llegar a Moscú. En todo el recorrido pasó por veintiún países y tres continentes. O los tres amigos suizos, Beat, Werner y Josef, que decidieron ir a ver el partido de su selección frente a la de Serbia en un medio de transporte poco convencional: doce días arriba de un tractor. El objetivo era estar allí, sin importar el cómo.

			Rusia es enorme. Con una superficie total de más de 17 millones de kilómetros cuadrados, el país más extenso del mundo ocupa la séptima parte del territorio terrestre. Tiene once husos horarios; es decir, que mientras España empezaba a jugar en Kaliningrado frente a Marruecos el 25 de junio a las ocho de la tarde, en la península de Kamchatka (en el extremo oriente ruso) eran las seis de la mañana del día siguiente. Limita con dieciséis países: Noruega, Finlandia, Estonia, Letonia, Bielorrusia, Lituania, Polonia, Ucrania, Georgia, Azerbaiyán, Kazajistán, China, Mongolia, Corea del Norte, Japón y Estados Unidos, de los cuales solo los polacos y los japoneses participaron en el torneo. Posee la cuarta parte del agua dulce del mundo, concentrada mayoritariamente en el lago Baikal, en Siberia, el más profundo del planeta. Tiene más de 144 millones de habitantes, con una gran mayoría de población femenina. 

			San Petersburgo, Kaliningrado, Sochi, Nizni Nóvgorod, Kazán, Volgogrado, Rostov del Don, Saransk, Ekaterimburgo, Samara, y por supuesto su capital, la ecléctica Moscú, fueron las once ciudades que en doce estadios albergaron los sesenta y cuatro partidos de esta Copa Mundial de la FIFA Rusia 2018. La organización, que invirtió la exorbitante cifra de 14.000 millones de dólares —casi cinco veces de lo que destinó España a educación para este año—, recibió elogios de la prensa especializada de todo el mundo. El transporte fue uno de sus puntos más fuertes, ya que dispuso de trenes gratuitos para que los aficionados pudieran moverse entre las sedes. Y si bien había trayectos excesivamente largos que requerían más de cuarenta horas de recorrido (por ejemplo, de San Petersburgo a Sochi), fue el medio de locomoción predilecto, por encima del avión, los buses o los coches particulares. Gracias, además, a la comodidad de sus compartimentos (la mayoría de ellos con camas) y la puntualidad inglesa de sus horarios. Sin embargo, hubo casos en los que la demanda de pasajes superó ampliamente a la oferta, lo que generó malestar en algunos hinchas.

			Durante el transcurso de la competición, en Rusia se respiraba fútbol y todo giraba en torno al tema: las publicidades en la vía pública, las conversaciones en bares y cafés, niños que jugaban con una pelota en los parques, televisores en los vagones de los metros e incluso pequeñas pantallas en los baños de algunos restaurantes permitían ver los partidos en vivo mientras uno orinaba. Fútbol por todos lados.  

			Para los fanáticos de este deporte, los Mundiales tienen una relevancia trascendental. Incluso, para muchos de ellos son como una unidad de medida del tiempo. Sirven para recordar acontecimientos importantes de sus vidas según la proximidad a este evento deportivo e incluso para comparar edades.

			«Soy dos Mundiales más grande que ella, pero nos entendemos muy bien», dijo un amigo para ejemplificar que estaba saliendo con una chica mucho más joven que él. 

			«Claro, se perdió el Mundial con la mejor canción de la historia, el de Italia 90; yo estaba en la escuela primaria y lo recuerdo perfecto», agregó otro.

			«¡Ni siquiera vio el partido en el que le cortaron las piernas al Diego!», acotó sorprendido el más futbolero del grupo y adorador de Maradona, en clara alusión a la Copa del Mundo de Estados Unidos 1994.

			Prince, que viajó desde Ghana junto con tres amigos para ver el Mundial, aunque la selección africana no participó en esta oportunidad, también idolatra a Maradona. Y a Messi. Para él, exjugador de fútbol que debió abandonar la práctica profesional por un problema en la rodilla izquierda, ambos son sus mentores. Me cuenta su historia mientras intenta mantener con vida su teléfono en una estación de carga del aeropuerto Domodedovo, minutos después de que ambos pisemos suelo ruso. De chanclas azules, medias naranjas, pantalón de jeans azul oscuro, remera gris con dibujos estridentes, gorra de béisbol y un enorme reloj en la muñeca izquierda, lleva en el cuello, al igual que sus compañeros de viaje, el FAN ID, la credencial que los identifica como hinchas del fútbol. Además, esta identificación sirvió como visa para ingresar a Rusia a todos aquellos que habían comprado ticket para alguno de los partidos. 

			«¡I feel football, I feel football and I love Messi!», dice Prince con una sonrisa gigante que deja brillar su diente de lata.

			Bienvenidos a Rusia. Bienvenidos al fútbol. 

			[image: 1.jpg] 

			Con vestimenta típica, una joven rusa da la bienvenida al estadio Krestovski de San Petersburgo.

		

	
		
			MOSCÚ

			«Cuándo se irán todos estos extranjeros. Estoy muy preocupado por mi oso, que me pregunta todos los días cuándo podrá salir tranquilamente a la calle a tocar la balalaica y beber vodka como siempre.»

			Moscú. Sábado 14 de julio del 2018. Falta solo un día para que termine la Copa del Mundo de Fútbol en Rusia y el país vuelva a la normalidad. Durante más de un mes, cientos de miles de personas de los otros treinta y un países participantes —y de decenas de otros que no lo fueron— colmaron sus calles, hoteles, restaurantes, parques, transportes y cuanto espacio público hubiera. Algunos exageran y dicen que, cien años después, el país vive otra revolución. Y con esta publicación en Facebook, un joven moscovita sintetiza lo que muchos rusos piensan de lo que el resto del mundo piensa de ellos. Y claro que no es cierto: no hay osos en las calles, ni mucho menos tocan instrumentos musicales ni toman bebidas alcohólicas. Y la gente es mucho más amable y afectuosa de lo que nos hicieron creer durante tantos años por medio de películas, series de televisión y (des)informaciones varias. 

			«La hospitalidad de la gente», me contestó Paola con seguridad cuando le pregunté, como a tantos otros conocidos que estuvieron allí, qué fue lo que más le gustó de Rusia; la respuesta fue, palabra más, palabra menos, siempre la misma. 

			«Son muy amables. Apenas llegué a Moscú una mujer me mostró la solidaridad rusa desde el primer momento, ya que, sin hablar inglés ni español, me preguntó dónde iba y se ofreció a ayudarme y acompañarme a la estación de metro, son superserviciales», me dijo también Melisa, fiel seguidora de la selección uruguaya.

			Como su gente, la capital rusa es cautivante y acogedora. Las estaciones de metro impactan por su belleza, parecen verdaderos museos, y algunas de ellas son tan profundas que puedes estar algunos minutos en la escalera mecánica. La limpieza de sus anchas avenidas es tal que en cualquier momento del día pasan los camiones y tiran agua, incluso por las aceras, por lo que la gente que camina debe hacerse a un lado para dar paso al vehículo si no quiere terminar mojándose. La ciudad está llena de contrastes: desde sus edificaciones, que combinan los bloques de viviendas grises típicos de las ciudades soviéticas con modernos rascacielos al mejor estilo neoyorquino de Wall Street, hasta la convivencia pacífica de más de cincuenta mil familias multimillonarias con otras tantas que aún añoran el régimen comunista. 
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